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CHEVAUER, Jean : 7SOrganÍ£3t>¿,ione tlsl
IJXVOVO. Prima Edizione Italiana a
cura del Dott. G. Pela. Vitali c
Ghianda. Genova, 1950. ¿05 pági-
na1;. I... 1.600.

El Profesor Pela ha querido dar a
conocer ai público italiano el cono-
ciclo libro de Chevalicr en dos to-
mos. KI primero, ya publicado bajo
el título: La Dirección de la Ilmpre*
sa, con una presentación común a las
dos obras del Profesor Luigi Palma;
y éste cine comentamos sobre Leí Or-
gíinh/ición del "Trabilla; volúmenes
ríe máxima utilidad, según Pela, pata
I?, formación educativa del dirigente
moderno en materias de hacienda y
ele economía y, de t'.r.a manera espe-
cial, sobre la relación económica y
social de. la producción y del tra-
bajo.

¡Respetando el criíeno del autor, no
se han añadido estudios complemen-
tarios sobre la automación y la ci-
bernética para que la obra conserve
Eti carácter origina', si b;en se reco-
miendan libros publicados reciente-
mente por la misma Editorial sobre
estos temas concretos.

Un índice de !os capítulos destaca
el valor de. este estudio: evolución
de la organización del trabajo; racio-
nalización y análisis; d producto del
trabajo, su control; la seguridad e
higiene en el mismo; el gobierno y
selección del personal; la retribución
y diferentes sistemas; obra social y
Ja organización del descanso; í?e. fi-

naliza con una parte dedicada s i,.
nueva prosperidad y un análisis mi-
nucioso d«l corporativisrno y del ¡i-
be"i»!i.sino; en ei ¿u'iraero se consi-
dera como parte estimable el hecho
de que la comunidad protege la fa-
milia del trabajador, no sólo en la
Kmpress, sino más allá de la misma.

Proporcionar al hombre 1:11 auxilio
más efkaz con la máijitina, aliviar e¡
peso de su fatiga cotidi.-ina. alcanzar
mayor riqueza y comodidad o dispo-
sición de ía masa, asedando patroac;
y obreros en •comunidad ele interés,
son los factores, según el autor, para
una buena y efica:c. organización del
trabajo.

En esta traducción se han omitióle
notas sobre legislación francesa as
interés secundario par-, sustituirlas por
referencias a la legislación italiana
vigente.

No es necesario indicar que se tr.í-
ts. de un libro fundamental, Koy día
ele gran utilidad por e¡ interés que
despiertan esta clase de estudies.—
MIGUEL FAGOAGA.

DOUCY, Aíthur, y DH.AOIS, Rene:
Problemes d?. 'relciwns hur/iaines
dans i'industrie. Instituto Solvay.
Uuiversité Libra de Eruxelles, 1955.
123 págs.

i.as fuentes de la investigación rea-
lizada en esta obra son muy varia-
das. Se ha recogido una serie de da-
tos empíricos, provinientes del 'jstu-
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dio directo de! ambiente interno en
diversas fábricas y almacene.* belgas,
donde ios investigadores han segui-
do rvaso a paso, clet.de su nacimiento,
•\ desarrollo de varios confuclos labo-
rales. Por otra parte, ?e aportan da-
ros resultarles de diversos estudios
anteriores, realizados por centros de-
dicades a ia sociología del trabajo,
tales como c¡ Centro de Sociología del
Tra'csjo, creada en 1950, la O. B.
A. ?. ÍO//i,-«' Bcíge bini-; ¡.'Acruisse-
>;U-Í;1 de la P/uduciiviic) y la Agence
Hi;i"oj)Sí?;!57i; de Producüzitc.

¿Qué entienden los autores per «re-
laciones humanas»? Se adhieren, en
principio, a! concepto dado por iVÍ.
Roger Giroc!: <I,as relaciones huma-
nas son aquellas por las cuales los
individuos se influencian recíproca-
mente, en cuanto a su modo de obrar
y estados individuales y psíquicos, en
íü cuadro de estructuras sociales, que
están, a su vez, en estado de Ínter»
dependencia entre sí mismas y las
conciencias humanas». Partiendo de es-
ta base, sostienen los autores que,
para realizar un estudio de las rela-
ciones humana.-', es nececaiio hacerlo
de una mañera causal. i:.s decir, qr.e
las opir.icr.es y actitudes do los indi-
viduos y srupos de individuos están
determinadas por causas üe variada
IncU'le, que son las j>ri:r.eras qu£ hay
que examinar.

Hste principio merodcíóyico está am»
piiamer.te desarrollado. El campo de
investigación se divide en dos gran-
eles .sectores. El primero es el medio
ambiente del obrero. El medio am-
biente puede ser institucional y de
trabajo. El primero se refiere a! me»
ciin familiar y a! social. Hn el am-
biente: familiar influye grandemente la
p:o!e, la vivienda y al nivel de vida;
en el social es necesario destacar la
diferente idiosincrasia de los habitan-
íes úe zonas rurales, industrializadas

y áreas de gran concentración indus»
í-rial. Esto en caanto ?.] msdio am-
biente institucional.

Hi medio ambiente de trabajo tiene
una mayor importancia. Es en este
terreno donde nacen los problemas
laborales más enconados y de maye"
envergadura, por lo que. reclama ma-
yormente la atención del inveí;i;;ndor.
Existe i:::a innltiiud de factores que
pueden determinar, por una parís, e!
(.ie.KConto.ii'1.0 y estado ele desasosiego
genera!, que produce el menor rendi-
miento en el trabajo y que puede ter-
minar en el quebrante económico pro-
ducido per una huelga, y por otra
parte ia satisfacción general que pro-
duce, unas relaciones ce arme:ií>. en-
tre el patró:: y los empleados. Agru-
pando esta multitud de ¿actores, los
principales son de tipo económico
(salarios), de t'po técnico (or«r.ni.'':a-
ción del traba;», salubridad del loor,
y horarios), o bien de tipo político
o institucional (delegaciones sindica-
les y consejes de empresa). Destacan
los autores la importancia que tiene
la información general del obrero so-
bre unes de la empresa, beneíicios
de que. disfruta, y también de rus de-
beres y obligaciones para con la em-
presa.

El segundo sector del campo de in-
vestigación de las relaciones huma-
nas abarca el terreno de los fenóme-
nos políticos. Comprende los movi-
mientos ne ir.quietud o bienestar, las
opiniones, actitudes, reacciones dei in-
dividuo y de, los grupos de obreros,
asimismo como sus evoluciones. lis
decir, que si el primer sector se re-
fiere a las cRUSAñ, el segundo ¡o hace
a los efectos.

Realizan los autores un estudio ge-
neral sobre la organización de Ja em-
presa y del trabajo. Sostienen, des-
pués de hacer una exposición somera
de los tres sistemas más c.;raeleiT/.a»

l i ó
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eras (sistema Taylor, de facultades í'í'
gidamer.te determinadas; Fayol, con
amplio margen a la iniciativa perso-
na!, y el anglosajón de hnc and stíljl
como sistema intermedio) que en ¡a
empresa enciente !ns atribuciones y
los poderes son objeto de delegacio-
nes sucesivas, inspiradas en la idea
de. permitir a cada uno el ejerciere de
sv.s funciones.

Después de un pequeño estudio riis-
terico del nacimiento y desarrollo en
la doctrina del .sistema rnrderao de
especializaron en «I trabajo, mantie-
nen que la organización actual del
trabajo alcanza a dos grupos de pro-
blemas. El primero se refiere a la
utilización ríe la mano de obra, ob-
tención de material y sucesión de las
distintas fases de la producción. E!
segundo, a la evaluación del traba-
jo, al trabajo en equipo y horario de
trabajo.

Termina la abra con un?. s-.vie de
gráficos explicativos de ¡os distimos
procedimientos de trabajo y organi-
zación de empresa expuestos a lo lar-
go de los cuatro apartados que la
compone;1., con un total de 140 pá-
ginas verdaderamente interesantes,
editadas con fecha CIK 1955.—JESÚS
GARRIDO LESTACI :E.

1;EURAROTTI, Franco: La prntesh! o'¿c-
teda. Edizicni di Comunitá. Milán,
1955. 11.4 págs.

En las primeras líneas de esta obra,
el autor señala la existencia de un
movimiento operario, según el cual
Hay una tendencia que no sólo se
articula como movimiento de protes-
ta, sino que se opone fuertemente al
proceso ele industrialización, que tien-
de a reducir progresivamente la par-
ticipación del trabajo entre los ele-

mentos de b. producción, desplazán-
dolo, y haciendo ocupar su lugar a*
capital!

El problema que .se plantea es de
gran magnitud, y su importancia y
complejidad exigen que sea tratado
por separado. Algunos nitores- han
recllu.~dc; -r.ste mov'.lTiu-níci, tachado
de constituir una protesta contra el
fufare-". iii amor sostiene, por el
contrario, que se hace necesaria uns
revisión radica! n? conceptos y v.n
estudio completo ck: sus ñ:ndarnentos.

Las 124 páginas de esta pulcra edi-
ción, realizada en Milán en 1955, es-
íán distribuidas en siete apartados o>
capítulos, referentes a las sigu'.eiites
materias:

I. Desarrollo económico y movi-
miento operario, donde se destaca la
importancia, 110 sólo cuantitativa, do
los movimientos y agitaciones poli'
ticas entre ¡os trabajadores, que coa»
tituyeri v.v.n de. ¡as mayores íuerzas
de propulsión social i-n la sociedad
actual.

II. Sindicatos y marxismo. Francc-
Ferrarotti mantiene que esta teoría
my.rxista ha sido la más ampliamen-
te difundida, pues su concepto ele!
movimiento operario es si más am-
plio y oinnicomprensivo.

Para los marxistes oríodoxi;:;, por
otra parte, los sindicatos son la pie-
dra angular y punto de origen díi
desarrollo del movimiento operario.
La actividad sindical —sostienen- tie-
ne en sí su propia justificación última.

III. La teoría de Sidney y Beatriz
Webb. Toma al autor algunos con-
ceptos elaborados per estos dos trata-
distas ingleses. En su History of íh.<-
Tyade Uv.ioni.sVii, definen al sindícate,
cerno «una asociación de carácter per-
petuo y continuo de asalariados, qus-.
tiene como fin el mantener y mejorar
las condiciones de vida de los traba-
jadores».
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Después de un estudio detallado
Je! sistem;: sindical inglés, los auto-
tus plasman sus conclusiones, tomadas
por el señor Ferrarctti: «Para el me-
iommiento de las condicicnes de em-
pleo en. cuanto a salarios, jornada de
trabajo, condiciones sanitarias y se-
gures, los .-¿iliacos a lr.s Tráele Unions
iier.en solamente dos medios expe-
ditivos: el de la cCoix.mon Rulea y
vi de la «Resíriction of Numbers».

IV. I.a teoría do Selisí Perlman.
Ksíe sabio americano parte de !a ase-
veración de que el núcleo central riel
que es necesario partir para compi-en-
cler .?n su totalidad el movimiento ope-
rario, no es la lucha c'e clases, ni de
la oposición productores y capitalis-
tas en abstracto, sino la situación in-
dividua! de obrero, es decir, su pues-
to de trabajo.

K.;ía teoría Je -Selig Pe.ríman está
expuesta en su obra A iheoyy od tkc
Labor Mover,i¡íni, editada en Nueva
York. Franco .?errarotti ln recoge en
su obra y la hace objeto de una am-
plia crítica.

En t! apartado V so. hace un resu-
men crítico y el autor desarrolla más
ampliarr.enre su doctrina, esbozada en
«1 prólogo.

Por último, en los dos apartados
finales, referentes respectivamente a
la industrialización y a la fábrica, des-
taca que la industrialización ha alcan-
zado un punto avanzadísimo, poro que
se espera que en el íu'.uro progrese
todavía mucho más. En cuanto a la
fábrica mantiene que actualmente es
una comunidad raal, de colaboración
y unión cié todos, y animada por un
í.inprcsario. Destaca el autor la im-
portancia fundamenta! de la tarea del
•:'.¡:.i"jre?ar:o en ¡as empresas modernas,
como elemento rector y animador de
•isla comunidad.- Jlisús GARRIDO I.K.1.;-
TACÍ ¡r..

FRIEDMA:-;N, GEORGÜS : Probhmas hu--
nw.no" del maqumismo indusinal.
Traducción de María Hiena Vela.
Editorial Sudamericana. Buenos Ai-
res, 1956. 539 páginas.

Obra sumamente interesante y de la
máxima actualidad en nuestra Patria,
cuancio en eí memento presente exis-
te una honda preocupación por íes
problemas de la productividad. Hn la
misma se. recoge ¡a experiencia mun-
dial sobre el tema en los últimos cin-
cuenta años.

Con.sír: de un." introducción, c-.n la
que. se examinan las causas de k se-
gunda revolución industria!, los pro-
blemas suscitados, las soluciones da-
das y los resultados obtenidos.

En la primera parte se estudia ;e!
factor humano», examinando ei tay-
lorismo, sus pretensiones, procedi-
mientos y resultados, reacciones pro-
vocadas y crítica del sistema; las
aportaciones cíe la fisiología del traba-
jo; los problemas cíe la fatiga y sus
solucionas —pausis y duración del
trabajo—; la importancia de! am-
biente; la adaptación de la máquina
al hombre y los problemas de los ac-
cidentes.

En In segunda se examinan i.los lí-
mites de! factor humano», estudiando
los problemas de la monotonía —cau-
sas y remedios - , del ritmo, del tra-
bajo en cadena y del automatismo, y
se concluye con les problemas de. la
habilidad profesional y del aprendi-
zaje industrial y cultura profesional.

Y en la tercera, bajo el título de
«Hacia una psicología de la empre-
sa;», se estudian las reacciones obre-
ra.'; y las observaciones de los psico-
técnicos ante, el problema del obrero
y la racionalización; el movimien-
to de las relaciones industriales, con
indicación de las experiencias de Haw-
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•.h~n*-e, norteamericana; 3at'a, checa.
•/ Bardct y Shuclleí, francesas; aspec-
.os cíe movimiento y v?.lor y límite?
•del mismo.

Y se termina la obra con unas con-
clusiones.

Cuando a fines del siglo XIX la ex-
;:-.-¡¡i.-ión cía ]cs medios de producción
"31 obra di la segunda revolución in-
íüfi'.rial exigió ftsi las .fábricas los pri-
maros esfuer7.es de organización cien-
tífica del trabajo, 'í'aylor y sus sa-
;¿'.r'dores consideraran los problemas
'kl rendimiento deíde. el punto de
vista de! hombre aislado, buscando
una mayor producción, mediante. «1
sistema que obliga H'Í obrero a utili'
~?.r mejor la máquina y con ello ¡o-
£:r~r un mayor rendimiento.

:istc no implica que la aportación
áe T¡:ylor no haya sido importante,
:»&•;, en primer lugar, introdujo una
s;rie tie mejoras materiales en los pro-
cecütnicnfos industriales, aunque, sin
preocuparse, y esta es su gran equi-
vocación, cíe ios problemas humano.;
de!, obrero; y. en segundo-, la reac-
ció'; qxu: sus métodos originaron rué la
.¿ente de investigaciones posteriores:
fisiología y psicología del trabajo, psi-
colecnip. y movimiento de relaciones
"ídustriales, que han determinado un
avance considerable e.n este, campe tan
importante.

Cuando i?, fisiología del trabaje y
a psi-rotécnic?. iniciaron sus esLudios,
s; oien adoptaron una postura de crí-
tica a lo? métodos tecnicistas de la
"-)• C. ~L . (organización científica del
trabajo taylorista), no obstante, du-
rante mucho tiempo, no pudieron sus-
traerse de! legado individualista de
esta. Representa en la evolución una
-tapa necesaria, útil y fecunda, pues
supone un estudio científico, desde
•':i punto de vista Ja la constitución
•"—ps'.colójjica . del individuo que tra-

baja, ce ios problemas de la fatiga,
de las pausas, de los accidentes y cíe
la adaptación, de. la máquina al
hembre.

Pero fisiólogos y psicotécnicos se
Dieran cuenta, que era íiece.s r̂io es-
tudiar al hombre en su plenitud., el
hoinbre tota!, con los entrelazamien-
tos variados de sus intereses, ce sus
vínculo? » n e] medio ambinnl;, puea
éste irrumpe en los problemas biepsi-
cológicos de los talleres. Desde este
punto <ie vista, las encuestas sobre l&
monotonía, el trabajo en cadena, eí
automatismo y la habilidad profesio-
nal han constituido encrucijadas en
las que no tuvieron más remedio que
descubrir que los horizontes de la in-
vestigación habían sido limitados en
s:;ceso.

Los estudies de las reacciones obre-
ras ante la racionalización han esti-
mulado la atención de los psicotécni-
cos hacia el factor social. A cada pa-
so ss les impone, en la empresa, la
importancia de la psicología colecti-
va del grupo industrial, de ías inter-
relaciones humanas entre obreros,
cuadros y dirección, que crean un
clima. Los diversos medios de vigi-
lancia, el cálculo de salaries y tiem-
po, la repartición de las sesiones da
trabajo y las pausas se convierten des-
de este ángulo en otros tantos ele-
mentos importantes que condicionan
la mentalidad colectiva de una 'im-
presa y, ¡i través de. ella, el rendi-
miento.

Los trabajos les hacen tropezar
sin cesar con este hecho fundamental:
la importancia práctica de la adhesión
del obrero a la empresa, tanto afecti-
va como social. Esta integración apa-
rece cada vez más como el cuadro e.n
el cual se inscriben las actitudes par-
ticulares y ¡os problemas concretos:
así, !a hostilidad ante el trabajo ra-
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ciona'izado, impuesto desde arriba,
evoca inmediatamente la participación
de ¡os delegados obreros en la ges-
tión económica y técnica de la em-
presa. Del mismo modo, en el foii'
do del fenómeno del trabajo a desga-
na, surgen causas de orden económi-
ce y social.

El psicctécnico demuestra cuánto
importa 1?. participación psicológica
ue! obrero en las transformaciones
metódicas de sus tareas; por eso se
preocupa por conocer corno reacciona
interiormente ante las medidas de ra-
cionalización ; postulando, además,
una cooperación efectiva y una ar-
monía entre las diversas categorías de
personal.

Ei movimiento de las relaciones in-
dustriales supone un nuevo avance,
en cuanto reconoce en forma maní'
fiesta la interpenetración de los fac-
tores sociales e individuales en la
vida y en la organización de la em-
presa. Este movimiento se desarro-
lló en un doble plano: empírico, por
las iniciativas de las grandes empre-
sas, y científico, por las encuestas me-
tódicas en las que habían participado
equipos de las diversas ciencias de!
hombre.

Unas y otras han demostrado la
importancia ele la mentalidad colecti-
va dsl personal: sel espíritu del cuer-
po»; y que la ineptitud de la O. C. T.
para superar las dificultades de apli-
cación de la racionalización se debe
en gran parte a la subestimación de
los problemas psicológicos de la em-
presa: lo que a primera vista parecía
ser un obstáculo de orden técnico, en
un examen más profundo se revelaba
como una- incapacidad para dirigir
hombres.

Consecuencia: el tender a reforzar
frente a ías otras colectividades que
lo rodean el grupo social que. consti-

tuye la empresa, por toda una garrir."
do. medios prácticos, sin bases ideoló-
gicas : difundiendo una rmeva con-
cepción áv ias funciones y de la ac-
titud ele los dirigentes, definiendo y
educando un nuevo tipo de líder ir.--
dustriai, persiguiendo la integración
tanto ¿al obrero como del empresario,
del ingeniero y de! capataz, creando
y fomentando los clubs deportivos, lo.-
Comités de empresa, preocupándose
por las formas de sr.'ario y de parí:-
cipación en los beneficios y postulan-
do la división de la empresa en talle-
res semiautónomes.

Hoy se reconoce la repercusión de-
estos elementos de integración de i
potencial físico y mental del obrevo.
en la cantidad y calidad del rendi-
miento y en la conciencia y satisfac-
ción profesionales.

Todas las probabilidades prácticas
de k racionalización son dr.dosr.s si
no se logran resolver los problemas
de. psicología colectiva que imphn.ir,
su aplicación práctica a la empresa.

Ahora bien, la creación del espíritu
de cuerpo tiene sus límites, que el
movimiento de las relaciones indus-
triales no supo descubrir. Pues «i
bien se puede conseguir integrar ai
obrero en la empresa, considerada o -
ma una colectividad de organización,
de léeme., ele obras sociales; no se
logra como una asociación de hom-
bres ligados por fines y sentimientos
comunes, ¡guales en dignidad y 211
derechos. O bien, cuando el movi-
miento pretende ir más lejos, cuando-
trata de. transformar radicalmente !a
estructura de la empresa por Comi-
tés de gestión, por nuevos métodos
de remuneración, de participación ni
los beneficios y en la dirección, ¿no-
representa ya un repliegue del f-isti-
ma de producción industrial deíir.ido
por el asalariado y por el capital, su

I 3 O
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penetración interna ñor otro sistema
y per otras instiuicior.es en forma'
c:ón? Decir que el obrero se convier-
te en sujeto de l?.s medidas de su
racionalización, ¿no significa por esi;
mismo reconocer que ya no es úni-
camsnte un asalariado?

Conclusiones: Si bien es cierto que
en muchísimos casos la máquina ha
¿ihgcrado 'a c:tr¿i p-ira o! hombre no
lo es menos que en muchos les ha
convertirlo, si r.o en desocupados, por
lo menos p.n aprendices, en comple-
mentos vivos de! automatismo.

L<i racic.'iaüzüción :¡o es un absolu-
to. No hay una, fino varias racions-
ii/aciones, diferentes según el punto
de vista con que se las organiza, las
condiciones concretas e.n que se in-
tegran y el contenido que se les da.
D'-sconocer esta realidad, confundir
en un mismo término preocupaciones
tan distintas como el cuidado com-
prensivo -!e! factor humano, las exi-
gencias metódicas de una economía
nacional y el esfuerzo de las Direc-
ciones dirigido hacia el rendimiento y
d beneficio máximos, favorece una la-
tente confusión.

El psicolécnico no puede permane-
cer neutra! -—que sería !o más lógi-
co mientras carezca de carácter ofi-
cial y actúe por cuenta de las empre-
sas- -, sino que la naturaleza misma
de sus investigaciones exige que ten-
ga censtante y lúcida conciencia de las
•nterrelaciones técnicas, fisiológicas,
psicológicas, económicas y sociales.

J31 fracaso del factor humano fren-
te a sus amplias pretensiones se ex-
plica por los límites del mismo, pues
los principales problemas rebasan su
propio terreno, en el cual las cien-
cias íisiopsicoiógicas esperaban resol-
Vario. Detrás del trabajo está el tra-
bajador, y con éste surge todo el en-
irecmzamiento á-e. relaciones .sociales

y mermes en jas que- se :nte.^rj. Sí
se quiere desenredar >-.! ovillo de ir.--
h;b:c:ones en el trabajo, liberar ¿n e!
individuo ci potencia; técnico y psico-
lógico y crear ia adhesión plena hay
que tomar en cuenta 1?. relación DSÍ-
cológica del trabajador cor. todos los
grupos que integra, comprendiendo K!
Sindicato, U profesión, el partido po-
l'íico, '.n CIPF:.- social y la nación.

H! maquinismo en la industria es
una de las múltiples fases de la trans-
:oríK.-.ción de las condicior.es da exis-
tencia de la humanidad, por lo que
ante él no caben las posiciones extre-
mas: pesimista u optimista. La pri-
mera, por cuanto !:is acusaciones -de
degradación pslcoiógic.-. moral Vie-

nen un val^r relativo, pues no es
exacto que la máquina por sí rnisir.a
suprima toda alegría en el trabajo, si-
no que son las condiciones impuestas
por una racionalización estrechamen-
te locnicisra, al servicie de intereses
particulares, las que profundizar, la
escisión entre el obrero y el trabaja
mecanizado-. Y la segunda, porque, no
puede hacerse una afirmación general
sin tener en cuenta las circunstancias
concretas en que s?. desenvuelve.

I.?, introducción global áA msiJui-
nismo en la industria no amenaza in-
mediatamente, ni mucho menos, !;¡
dignidad del hombre considerado co-
mo consumidor, si al contrario se '.e
considera como productor, presenta-
para su equilibrio psíquico y su por-
venir espiritual peligros más difíciles
de vencer. Los que únicamente se po-
drán superar con una triple valora-
ción del trabajo: intelectual, median-
te un aprendizaje integral, dismiiiu-
ción de la ¡ornada y cambio? en c!
trabajo; moral, transformando los mé-
todos de trabajo, para elevar la opi-
nión del qv.r- lo realiza, resaltando sit
dignidad, y social, mediante ia coope-
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r;¡cx ¡i cié; oorcro con sus compañero?
y do? obrero con ia empresa, siníiér.-
cU>s<* copartícipe y responsable ole la
vicia y dilección de ia empresa.

x." itii.i'írmnte, el maqi'.inii.no indus-
tria: es un (¡test» gigantesco, que sa-
ca s píen?, luz la repercusión de los
¿üCtort.s sociales sobre la actividad
menta! y ¡nercí del hombre contem-
poráneo. Muestra en qué dirección un
iimnajiismo deseoso cíe irausrormar
efectivamente la condición humana de-
I1.- c-nontar sus pasos y sus espe.raii-
?-<Í.• •-'i;r.LÍN CARRASCO BKLINCHÓN.

A'-'.•:•:VA'OS, DiWiKí RIO : Desarrollos rc-
•Jtentcs en ú campa áe la seguridad
social. A. I. S. S. iVKxico, 195o. 157
ivíeinas.

Nos ence-í'tramcs er. presencia de
-MÍ informe irjp tie.ne la iinaüdad de
•Í'-U' una visión cíe conjimto de Ir. evo-
lución ocurrid-i en e: campo de la
seguridad sccial y en el plano ínter-
nr.cional, abarcando Kuropa, África,
Asia y Oceanía, durante el tiempo
"emprendido enír« '.cy?1? y 1955'

Se comienza por hacer una refe-
rencia a ios últimos países que han
introducido regímenes generales de
seguridad social, como Birmania, Is-
raei y Filipinas; y a las ampliaciones
efectuadas en el cam;>o de aplicación:
'Itaíia ha extendido el Seguro oe Hn-
fernv~-.ci.id a les co!c:ios agrícolas; e!
5:tn\» incluye en el sistema de pensio-
nes a ios trabajadores independien-
tes er. ía agricultura: en Suiza se ha
creado el Segure- de Accidentes pro-
fe.sionrjns en el campo, y en Yugoes-
iuvia se han dictado medidas de pro-
tección en favor de los trabajadores
agrícolas: también EP. alude a la pro-
tección completa »:" líspaña ?. los tr,i-
bsiadores rurales.

Por dificultades económica:- no se
? pilcan los beneficios de ía seguridad
social a ios trabajadores agrícolas de
Filipinas y Egipto.

Los trabajadores independientes, au-
tónomos, van siendo ohj-.-to de medi-
das de protección sn diverses países
como Alemania Occidental, Austria,
Béigic;i, .üulgaria, Francia, Italia y
I/.ixetv.burgo.

Kl círculo de personas protegidas
lia sirio ampliado en Argelia, Franch,
China, Noruega, Pakistán, Alemania
Occidental y Países Bajos.

Continúa un análisis minucioso de
¡as modificaciones introducidas en ca-
da una de las prestaciones de la se-
guridad social. En e! Seguro de En-
fermedad y Asistencia Sanitaria, Sir-
mania y Filipinas han cread;; nueves
regímenes que cubren las dos ramas;
la India ha establecido un régimen
particular para los funcionarios, el Ja-
pón para los jornaleros v Italia pa-
ra los titulares de pensiones del Es-
tado. Yugoeskvia se h?. visto obliga-
da a preceder a una completa refor-
ma de su régimen, ya que las tarifas
muy elevadas del régimen anterior fa-
cilitaban el abuso y el fraude.

En todos los países se preocupan
por los problemas creados en el Se-
guro de Enfermedad sobre la coordi-
nación de la seguridad social con los
servicios de la salud pública, repre-
sión de los abuses y fraudes y el au-
mento del costo de los gastos por el
incremento de los honorarios de ¡os
médicos y de los gastos farmacéuti-
cos y hospitalarios.

Por lo que respecta al seguro de
desempleo, Filipinas ha iniciado este
sistema, Grecia ha procedido a la re-
forma completa del seguro- y Austria,
Bélgica, Hungría, Noruega y la Unión
Sudafricana han tomado medidas pa-
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evitar y reprimir cí abuso y f.!

protección social contra los
¿el trabajo. mania e 1¿~

r.-.oi han implaniaclc t^'c Seguro:
S¡.:?:s ¡o ha extendido a los trabaja-
dores agrícolas y ei Congo Belga,
rr-?!iaa( Noruega, Países- Bajos y Sue-
:̂~. han establecido modificaciones en

•'•-•? le.gisladynes respectivas.
Li.s asignaciones familiares también

'.-a sufrido KiodiScacion-ss: Alemania
ü.rcidilital ha creado un régimen pa-
re ios asalariados y los trabajadoras
independientes; Austria lambían ha
i:r.pue.sfo un régimen para estos U'a-
b.:.j.'l.d<:;v.s i'.uónomcs. as; como los
? vises Bajos. En Francia se ha obser-
vado la particularidad al introducirse
por vez primera una diferencia en la
Uuií.i de ¡as asignaciones iainiünres
•-'?,'¿'íi i-i edad de. los hucs.

ir. el Sc:¿i:ro de Maternidad, B;r-
Kiínia e Israel han introducida estas
"••estaciones, y Yugcesiavia y Suecia
i.an dictado mejoras conskicrsbiet;. En
•"I Seguro ele Invalidez, Filipinas lo
;I:Í implantado, Suiza ha iniciado go.s-
r.ovitis para -establccerio y YugcesLi-

"v:a, Japón y los Países Bajes proyec-
•̂r. iTio-.üficscicnes.

ál Seguro de. Vsjez y Superviven-
z'-'d ;ia tenido también importantes na-
vidades : los nuevos regímenes d; Is-
"ial y Filipinas cubre;: los rk-s^os ele
"'íjez, 'defunción y gastos funerarios,
efigies ha creado un nuevo régimen
''-'••-• pensiones; Bulgaria ha extendido
°- fegurc a las proíesiones laborales
'/ culturales; ¡os Países Bajos a la
'i-V.t?. dei mar, y el Reino Unido,
•'Ui.siria, l'rancia, -Grecia, Hungría, Ja-
-"!., ¡:tc, ha:: introducido imporian-
'~-c- reformas, iintre !as cuestiones ac-
-Ua!cs que son objeto da considera-
'-'•;->n en este .sistema de prestaciones
•;í':va;i ¡as provocadas por i;i liecíio

demográfico d¿i envejecimiento de la
población y ¡:1 desempleo en las per-
sonas de edad avanzada.

Se observa también que Ir- mayoría
de los países han adoptado medidas
para mejorar «i nivel de las presta-
ciones, y algunas legislaciones lian
promulgado normas que. permiten la
variación automática de las pensiones,
se"ún Jas fluctuaciones del costo ele
¡a vid;:, como en Bélgica y en Francia.

La administración de la Seguridad
Social MHihié:! presen;", variaciones
interesante.;; Hungría, Polonia y Che-
coeslovaquia tratan de transferir la
gestión de la Seguridad Social a ¡es
Sindicatos con notable c'iuíc en esta
iniciativa; oíros países crean órganos
autónomos; en otros es el Gobierno
el que administra la seguridad social,
y no faltan algunos, COJ.HO Stuza, que.
establecen sistemas desee!?, ti'ahr/.ados.

SifíURii unas considuracione.s de ca-
rácter general, para analizar a conti-
nuación la actividad desarrollada en
el pian;: internación;;! a través de las
reuniones de la O. I. T., la Á. !. 3.
S., el Congreso Iberoamericano de Se-
guridad Social, ¡a Unión Internacio-
nal de Organismos Familiares, la Aso-
ciación Médica Mundial, etc. Tiene
valor el cuadro que se publica sobre
las ratificaciones de que han sido ob-
jete los acuerdos internacionales sobre
seguridad social.

La ene podríamos calificar cu: se-
gunda parte comprende todas las
transformaciones sufridas por la se-
guridad social en estos últimos tiem-
pos, desde el punto de vista nacional,
y en este sentido se presenta el pa-
norama de la seguridad social en cin-
cuenta países con la e;:t;:ns:ón y dcia-
iles cine reauíe.ren i:n concienzudo ts-
tudic.

Trabajo de gran utilidad para el co-
nocimiento de la seguridad social com-
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•¿ es le ía n a c i ó
nal que en ei ámbito internacional de
cada país.—MIGUEL I'AGOAGA.

OK¡::NA INVÜRNACIONA:.. DE;. TRABA-
JO : Técnicas tuhnmi.sWaikas del se-
guro social. Ginebra, 1:955. 01 pá-
ginas.

1952 adoptaba por la t-onte-
re;it:i¡i International de Trabajo un
convenio sobre seguridad social. Con
tal motivo el Director genera! de la
O. I. T. llamaba la atención sobre el
hecho t!e que el problema C!Í numero-
sos países «no es tanto el de. deter-
minar normas como el da resolver las
dificultades práctica.'-: que surgen en
su aplicación cotidiana)). A llenar es-
te vacío y proponer las directrices ne-
cesarias en orcien a la resolución de
dicho problema está encaminada di-
cha monografía. S:i ella se describen
las técnicas administrativas relativas
a !;>s riesgos clásicos comprendidos
dentro del seguro sacia!: accidentes
de trabajo y enfermedades profesio-
nales, enfermedad, maternidad, inva-
lide?., vejez y muerte.

Sobre la base y consideración de es-
tos seguros se van estudiando, a lo
laigo de las páginas del libro, las
cuestiones relativas a los distintos
procedimientos de maíriculación de
los asegurado.», inscripción de empre-
sarios, recaudación de cotizaciones, es-
tablecimiento de cuentas individuales
de los asegurados, comprobación de
la existencia o no de un derecho a
prestación en los seguros a corto y a
largo plazo y, finalmente, elaboración
de estadísticas sobre cada una de las
materias precedentes, es decir, esta-
dística de ¡'.segurados, ele empresarios
inscritos, de recaudación de cotizacio-
nes y de prestaciones.

Los r¡ro;">!t:-nas aqu; -.-.iíoraswt'í son
ofrecidos corx un sentido eminente-
mente descriptivo, que ii.vva a! análi-
sis de las variadas técnicas <:¡ue res-
P?C'LO de caca problema cv.be seíi^lar,
'Í fin de (juc c;.da país pueda esco-
ger aquella que .se encuentra más en
consonancia con s'.:.s problemas pvo-
pios y con lr.s especiales característi-
ca.; de su situación.

Eilc permite, ccir.ü es natura!, lijar
jas ventajas e inco-ive:uen'.es dr. anís
una de k::- técnicas estudiadas y ¿r.
las diversas soluciones existentes pa-
ra c;«k problema.—-RÍAMUHL ÁT..ONSC
GARCÍA.

OFICINA INTERNACIONAL D;;L TRAKA;O :
Servicios tidcwnaíes del empico.
Gran Br^tuíid. Ginebra, 195?.. 3i.iv
páginas.

La presente monografía, cuya pre-
paración ha corrida a cargo del Mi-
nisterio de Trabajo del Servicio Na-
cional de Gran Bretaña, re.sponc.e, en
su n'an, al desarrollo ele una serie ds
monografías (luc sobre esta materia
iniciara en ci año 1951 la O. I. T.,
con objeto de poner al alcalice de
Gobiernos e interesados ios distintos
sistemas empleados por 'os países y
su posible aplicación en el ámbito in-
ternacional. Con ello resulta r.n estu-
dio altamente sugestivo y que perr.ii'
te conocer, coa todo detalle, cuál fca-
la organización de este Servicio en
Inglaterra. Por si fuera poco, a lo
largo del libro se contienen incluso
organigramas y modelos de fichas ce
control y de colocación, que otorgan
a la presente monografía la significa-1

cien de un estudio realrncnte merito-
rio.

E! sistema nacional de cíiriiuu d.--
tmpleo <-n Gran Bretaña nace con 1"
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de la ley cu- 1909, rela-
tiva a Bolsas de Trabaje. Pases su-
•CEñivos se diere:: en este campo en
10: T y 1046. singularmente, en este
úitimo año, en el que con ir. ley de
Scetiivj Nacional todos' les trabajaciO'
t'.-s empleados a hzse de un contrato
cíe traba¡;> ciiu-.dr.ro:-. asegurados con-
tra el desempleo. En momento poste-
rior, año iy.¡8, y como consecuencia
vn fíran parte de ks derivaciones que
en este. aspecto- llevó consigo la tíiti-
121a guerra mundial, rué ciclada la ley
¿ocre e:r.pleo y formación pro'.esio-
M ! , que obliga al Ministerio de Tra-
i'.aio r. proporcionar J tocias aquellas
facilidades y servicios que estime con-
venieiite.s para asistir a las personas
en la selección, capacitación, obten-
ción y mar.teniir.iilito de un empico
apropiado a si: edad y calificaciones,
así cerno asistir ;: '05 empresarios en
!a búsqueda ds trabaiadorí-s compe-
tentes ••.

Siguiendo cite propósito, y de con-
formidad ron la significación de las
lineas genérale? del mismo, la mono-
grafía ove comentamos estudia ¡a or-
gur.i/ación adarinistraliva ¡general (cen-
trs', regional y locai) di ios Servicios
de empleo; las funciones de la polí-
nica nacional, los programas y procedí*
fiii'.uitos organizaíivcs y estadísticos
en todas sus variantes y especialida-
* ~ Í ; la organizacicn y funcionamien-
í" de los comités consultivos en su
demarcación geográfica y eai su dife-
renciación por edad, sexo, industria
y categoría profesional; la contrata*
ciér. y formación dü! personal de! Ser-
vicio de empleo, analizando sus di-
versos métodos, programas y organi-
2iciór¡; para terminar, por último,
SÍ>E. unas páginas dedicadas a Lis age;:-
c.-s privadas de colocación, a su re-
glamentación !e;;ai y a su colabora*
•A»í: con el Servicio, y otras centradas

en el estudio de ias técnicas de in-
vestigación en materia d-e empleo.

El libro se cierra con unos apéndi-
ces de tipo práctico, que comprende:;
desde la jerr.flquía profesional y esca-
la de sueldos de! personal de servicio
hasta !o> programas, detallados con
horario, de: un curso de formación bá-
sica para las distintas clases de fun-
cionarios de aquél.- M'ANUKI. ALONSO
GARCÍA.

MESSNÜR, Johannes: El exp:'nr,:¡'>iín
inglés del sociali-stnn. Rialp. Madrid,
1957. 151 pá;;s., ,1o pesetas.

Consfituye este libro una síntesis
estimable de las consecuencias causa-
das ep. íngiaien'a por ei Gobierno de:
..artido laborista, calificado de socia-
lismo, aunque tengamos que aceptar
este, título con basnntes reservas.

No sólo se aborda en toda su impor-
tancia el problema GE las nacionaliza-
ciones, sino que «: e>::iminat¡ igual-
mente todos los aspectos del experi-
mento laborista üiglés, con una ex-
tensa e interesante documentado;-, re-
cocida. Aunque la crííica riel socia-
bsir^) inglés es adversa, pero ]r.sia, no
por eso defiende el capitalismo libera!,
ya que estima necesaria una profunda
reforma social.

Comienza el autor por estudiar las
características del socialismo inglés,
muy distintas del marxismo y del co-
munismo. I¿1 movimiento obrero so-
cialista inglés recibió su impulso es-
piritual de tres formas: la ética social
del fabianismo, el movimiento de for-
mación de. obreros y l;i doctrina del
Kstado del ideal'srno r;losóiic;>. Difie-
re del socialismo marxista en tres pos-
turas características: no -es ateísta*
materialista; no mantiene en cuestio-
nes económico-sociales ninguna postu*
ta doctrinal determinada, y no preco*
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m'za la lacha de clases en el sentido
rnamista; esta ¡dea está subordinada
ai sistema ck: orden democrático.

El laborismo inglés ha destacado co-
rno éxitos más importantes: la elirni-
Ttrc'ói"' del ^n.ro, —i seí-ure social v i'.
redistribución de ingresos; señala tam-
bián como medidas de organización
económica importantes, la nacicr.aliza-
ción de la E-anca Nación?! y JE varias
industrias, la ley de expropiación de
terrenos para la construcción de ciu-
dades, 1?. dirección de la política de cré-
ditos y IOÍ sistemas de control ce la
producción, del consumo y del trabajo.

Uno de los fines nue se propuso el
Gobierno laborista fue la supresión de
la pobreza, y de cómo no se consiguie-
ron estos objetivos nos da idea las si-
guientes frases recogidas de Lord Be-
veridge: '<H1 ataque a la miseria, por
medio de los seguros sociales ha que-
dado grandemente ilustrado por la con-
tinua subida de precios, de forma que
!a libra sólo vale tíos terceras partes
de su valor de 1045; el subsidio de
pobreza reemplaza ampliamente el se-
guro social para poder suplir el estricto
mínimo de subsistencia».

A continuación se demuestra cómo
el experimente inglés del socialismo
no lo^í'ó ni incrementar la producción
por horas de írabajo ni aumentar el
consumo por cabeza, a pesar de los
siguientes hechos registrados: Ingla-
terra había percibido suministros in-
comparablemente mayores que cual-
quier otro país dn la ayuda america-
na, poseía buenas posibilidades para
una expansión económica después de
¡a guerra, y las ventajas de un mer-
cado propio para ¡a venta no tenía que
preocuparse por la competencia ale-
mana y japonesa en los mercados mun-
diales, y se abastecía de materias pri-
mas baratas de las Colonias. Contri-
buyó a frenar el aumente de la pro-
ducción los impedimentos puestos a

las empresas privadas en form-> ¿<
múltiples controles debidos ,1 la paíí-
tica de inversiones. m?.!:cn'?.s primas,
i.rnbaio y pr.~iducciót";.

Por lo que se refiere ;. la política fi-
nanciera se advierte cu'e durante ei-te
ensayo se preducía una inflación y
cicsvalorizjiciÓR de Ir libra 'inglesa im-
posible •;!'• r « j j t ; . 3 resultad-; .:•
h política scci-Iista de impuestos fot
qv.e Ins-'i.T-erra llcfó a ser la ¡nción
tine pagaba más :mp:!esíos en íoü->
e! mundo. Todo esto originó ia in;*.v;.
table crisis ?- que se refieren los si-
guientes es-meritorios: «Lo nuevo en
este procero de i?, economía de la post-
guerra es su efecto de minar el est?/-:.'
social... No sólo la continua desvalora"
cien ás nuestros ahorres, sino tambiír/
cíe nuestra seguridad social... Los au.
mentes de salarios sólo empevirarátt. '-i
estado de inflación. Siji embargo, e:
que percibe un salario no es el prin-
cipal perjudicado mientras conserve su
empleo. La peor parte ia ¡levan "fe-;
ancianos, enfermos y los que depen-
den de ingresos fijos». Hl propio Seve-
rid;;e comeo.tó: '-.Para mantener el ni-
vel de vida al que yo estoy acustumbrr-
do he de trabaja!; muchos años mí;
sobre la edad a la que se debería des-
cansar para ganar dinero. Y no estoy
seguro, de ninguna manera, que ni aun
con mis ganancias actuales el ahorre
que hice en mi juventud me alcance
mientras viva. Sólo tengo la esperanzí.
de no vivir por demasiado tiempo..•>

Al hablar de las nacionalizacione.".
se afirma que el consumidor recibís
la impresión forzosa cíe que las ere-
presas nacionalizadas le sirven peor ;>•
más caro que antes, y como contribu-
yente y ciudadano de una democracia
percibió la dificultad que tienen its
empresas nacionalizadas -ele rendir
cuentas ante el público y axite el par-*
lamento.

Messner compara la política ingiesft
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COR !a alemana de !a postguerra y
dice que la economía alernan?. ha de-
íausíracío la veracidad inalterable de
!a lsy fundamenta', muy a menudo
oivit¡5¿:a, de que o! único camino de
una nación para mcrenv-íníar su r.;ní;i
naciouaí y con ello mejorar Í>U ni-
vel de vick, consiste en c' trabajo y
en el ahorro.

Hace resaltar cómo segiín Ir. inter-
pretación socialista ;;1 estado social
es el est;..do do la seguridad social,
y en este uunto al analizar los rosul-
latios se formulan consideraciones dia-
nas de. tener en cuenta porque, si
bien millones de personas que antes
no podían gozar de asistencia médica
completa y tic odontólogo, "noy dis-
frutan de estos servicie? y se ha su-
primido en gran parte la pobreza, no
es menos, cierro que las utilizaciones
del servicie d i ssnichd rebasan todas
las previsiones en gran parte a causa
del uso abusivo de este servicio; se
quejan los médicos cLw: demasiado1;
pacientes les quitan el tiempo con pe-
queneces, y se quejan !os pacientes
de que el médico no les puccis aten-
der como arates: los médicos rstín
tan sobrecart:.idcs de trabaj'.) que no
tienen, tiempo materia' para atender /
U'atar debidamejile al nacienie, ni cíe
estar al día de los progresos científicos;
sa ha burocratizado el servicio público
de sanidad y los gastos ce adminis-
tración, de hospitales y residencias
•••-.'n excesivos.

iía habla de cómo ia democracia li-
beral se transforma en democracia so-
cialista con los mcoir.'ementes t.|ue se
denuncian. Todo este- hizo que e! pur-
b!o infries reaccionase en contra de!
ensayo laborista y fueron las Coopera-
tivas y los Sindicatos, así como la cla-
se trabajadora, los que protestaron
contra la cc.nt.inua crisis, la inflación,
el aumento d.e.l coste de la vida y la
escasa productividad ; los obreros vejan

;:i:e, pise i les avances económico-
socales se enírentabrn con una cre-
ciente ¡nfb.c.cn y ur.a CDüíir.ua s'.ibidü
ÜII el coste .le ia vida. ío que ha prn-
oucido un r^:5eo ;lí: au'iocrjtic:: denírc
de ¡os ding?r>,ies del ln.bor:sr.?c ir.eh'r..
iin esta !:¡H:a ha escrito Crots'nan: ••£>.
deber ijrincir;-,:1! :i¿! .socialismo CCJJSS»
te hoy día en evi-ar U\ conccnlraíiiór:
de pedeivs, tanto en manos de ia
dirección '.ndusíriril como en ¡as de ia
burocracia del Estado):.

Turmini ;:! auto;- elogiando ei eh-
vado espíritu í¡::co de autocrítica át\
socialismo u:¿iés, el j-rigantesco restij-
tado p-'tiinco-ooci;.! nbtLnido er. un ps-
ríodo tan incierto, pero dfja ai ¡¿cío-
la contestación d? si el estado sociai
de conce"cióíi sunaüsía es el -ra?niúo
parr. ingrar una política sccial -'IÜ;
ascflf'TC <-l coiitini"j y consolidado ~.rc-
grei-o econóniico-sccial, según ú ri-
guroso esttuiio realizrído. — íViiGUi'r
FAGOAG',.

O. I. T. . P¡c;i¡j;nflí de íu pulílicü di
saltiñcs s;¡ Juta, Gincbn-,, :\,lyj.
147 rc5±r.s., !•?.% dóíaí'es.

Ei estudio a q;:c nos referimoc cons-
tituye ¡a versión revisarla ele un in-
forme preparado por la C. I. T . para
la Conferencia Regional Asiática, re-
lebrada en. Tokio en septiembre de
1953.

Se ci:mien?.a por sriaminar algunos
elementos básicos relativos ?. la si'fiis-
ción de la población trabajadora en
Asia, en materia de ingresos y em-
pleo, para determinar claramente "';
tipo de política de salaries que inát
conviene a estos países y obtener cies'-
tas indicaciones sobre la contribución
que puede esperarse de la política &t
salarios pata elevar el nivel áz v'viv.
de la date trabajadora.

A continuación ss aborda ei ;)??>-
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o.enia de .?. cnstnüucion (Je los recur-
ses entre \i formación de capital y e!
consumo a que hacer, irsnte los paí'
ses de Asia en sus esfuerzos por ac-
tivar c'. desarrollo económico. Est;;
cuestión reviste gran importancia en
la determinación de niveles adecuados
de salarios y en la proporción en que
"•r-drán aumentarse, dichos salarios eii
ur. futuro inmecii.it;).

Al tratar tíe los objetivos de la po-
lítica de salarias s?. afirma cnie en los
países de Asia s: objetivo económico
general a que debe tender en primer
lugar esa política consistirá en esta'
Mecer un nivel y una estructura Je
salarios cjue permita acelerar el de.«-
arrolle económico.

Se hace notar que en la mayor par'
te de esos países se ha promulgado
legislación sobre salarios, y en un
gran número de ellos la reglamenta'
ció:- sobre salarios dispon?, especííi-
carnéate la determinación de u-iriías
mínima.; eir diferentes oficios e. indiis-
trias. Birmania, India y Filipinas,
conscientes cié las especiales necesid-i'
des do. los trabajadores agrícolas, kan
iucSaívio las correspondientes dispjsi-
ci-or.es eii su legislación de salarios pa-
ra proteger el empleo en la agricultu-
ra. En Indonesia y Tailandia no exis-
te todavía una legislación completa
sobre salarios. Kn Pakistán, aunque
no se dispone cié una legislación so-
bre salarios mínimos, se halla en vi-
gor una ley sobre pago ele salarios.
5:;: embargo, la inmensa mayoría de
los trabajadores de Asia necesitar, aún
ser protegidos por alguna forma de
reglamentación cíe salarios, sobre todo
.111 la agricultura.

Seguidamente se analizan algunos

problemas que plantea !a política de
salarios en los países de Asia: en
primer lugar, si se debe tender a es-
tablecer un salario mínimo uniforme
en la esfera nacional, o si se debería
establecer un sistema más diferencia-
ció ce salarios mínimos que tuviese en
cuenta las variaciones en la prosperi'
dad entre industrias y regiones, así
como otras circunstancias. El segun-
do problema fundamenta! consiste e:i
saber combinar y aplicar los dos cri-
terios rlc conveniencia social y cíe
efectividad económica al determinar
el nivel del salario mínimo; la terce-
ra cuestión se. refiere, al estiblecimien-
to <¡el procedimiento apropiado para
la determinación y aplicación del sa-
lario mínimo-.

Otra serie de dificultades surgen so-
bre la inspección y aplicación de. esta
legislación en la mayoría de los paP
ses insuficientemente desarrollados.
Tal vez ¡a mejor manera de enfocar
este problema de la aplicación de ios
salarios mínimos en Asia radique en
recurrir a una labor educadora.

La política de. salarios y el des-
arrolle económico presenta diferentes
aspectos que son debidamente enjui'
ciados, tales como asegurar 1« eleva-
ción de los ingresos de los trabajado-
res a medida que aumente la riqueza
como resultado del desarrollo económi-
co ; determinar si ia política de sala-
ries puede contribuir y en qué grade
acelerar el desarrollo económico y eí
ajuste de los salarios a las variacio-
nes del coste de la vida.

Abundantes datos estadísticos y or-
denados "índices completan este curio-
so y documenta-do trabajo.—MIGUEL
Í-'AGOAGA.
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